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Resumen:  

En esta ponencia se presentarán los principales resultados del Proyecto de Investigación 2014-

2015, desarrollado en el marco del IAPCS de la UNVM, vinculados con el análisis comparativo 

del grado de legibilidad e imaginabilidad urbana de las ciudades de mediana y pequeña escala de 

los estudios de caso y de las cualidades de sus espacios públicos plazas y parques. 

Los municipios analizados tienen un tamaño poblacional que varía entre los 80.000 y los 1.500 

habitantes (según Censo 2010). Presentan situaciones de legibilidad urbana muy variadas. En la 

dimensión físico-espacial, uno de los factores de mayor incidencia en dicha legibilidad, es la 

estructura urbana físico-funcional, incluyendo las características del soporte natural, la 

organización de la vialidad, la continuidad/yuxtaposición de diversos trazados urbanos y la 

presencia o no de elementos patrimoniales naturales y construidos. Desde la dimensión socio-

económica, los procesos históricos de conformación urbana según el origen, las dinámicas de 

transformación socio-territoriales y la celebración de festividades vinculadas con su base 

económica, constituyen factores que inciden fuertemente en la legibilidad e imaginabilidad 

social, y en la construcción de identidades locales. Desde el aspecto legal-administrativo, son 

claves las políticas orientadas al tratamiento del espacio público con obras sistematizadas, los 

principios rectores de las Cartas Orgánicas y las normativas urbanísticas y de espacio público. 

En los municipios de mediano tamaño (Villa María y Bell Ville) la legibilidad urbana y la 

imaginabilidad social son más potentes para el habitante por el grado de consolidación que 

presentan las mismas, fundamentalmente, en sus áreas centrales; en cambio en los municipios 

pequeños (Villa Nueva, Brinkmann, Canals, Noetinger, Mendiolaza y Embajador Martini), en 

general, la legibilidad urbana se hace más débil, y la imaginabilidad social más fuerte, producto 

de los significados construidos socialmente.  

En todos los casos estudiados, las características morfológicas y ambientales que definen la 

calidad del espacio público, son claves en la percepción de la identidad urbana y de su 

                                                           
1
 Pertenencia Institucional: Universidad Nacional de Villa María. Correo Electrónico: monelsan@hotmail.com, 

adumoya@hotmail.com, maralarq@yahoo.com, yajavier@hotmail.com  

mailto:monelsan@hotmail.com
mailto:adumoya@hotmail.com
mailto:maralarq@yahoo.com
mailto:yajavier@hotmail.com


apropiación colectiva. Por lo tanto, a medida que aumenta la coherencia visual morfológica y la 

misma es acompañada de forestación sistematizada, se logran mayores niveles de legibilidad 

urbana. 

En cuanto a la formulación de políticas públicas para la construcción de la legibilidad urbana y el 

fortalecimiento de la identidad local, se deberían considerar, por un lado, los aspectos físico-

espaciales de los espacios públicos; por otra parte, desde la dimensión socio-institucional, es 

necesario facilitar instancias de participación y toma de decisión por parte de los habitantes. 

 

Abordaje metodológico: El estudio de casos se fundamentó en los aportes teórico-conceptuales 

y metodológico-instrumentales de Kevin Lynch, Morella Briceño Ávila, Jan Gehl y la 

organización Proyecto para el Espacio Público PPS. La metodología desarrollada para los 

estudios de caso, abarca diferentes instancias de trabajo de gabinete preliminar (determinación de 

variables, sistematización de la información secundaria, definición de recorridos), trabajo de 

campo (encuestas a informantes claves de diferentes rangos etarios que incluye la representación 

gráfica en mapas cognitivos, recorrido y relevamiento fotográfico) y trabajo de gabinete final 

(análisis, sistematización de la información, graficación, síntesis interpretativa valorativa y 

propuestas de acción).  

Palabras clave: Espacios públicos, legibilidad e identidad urbana, políticas públicas.  

 

Principales aspectos desarrollados en el proyecto de investigación:  

El proyecto se desarrolló con base en estudios de casos de Municipios, en su mayoría, de la 

Provincia de Córdoba. Los estudios de casos seleccionados surgieron de dos tipos de 

experiencias concretas: las profesionales
2
 que se usan como ejemplos en el dictado de la 

Asignatura Geografía Urbana y Regional y las de las prácticas realizadas por los estudiantes de 

las Asignaturas Geografía Urbana y Regional II y Geografía Urbana y Regional en los años 

2010-2015. El motivo de tomar estos trabajos es el importante aporte documental, cartográfico y 

vivencial que ellos involucran y generar sinergias entre teoría y práctica. 

La selección de los ocho casos de estudio, pretendió abarcar situaciones urbanas de mediana a 

pequeña escala, que oscilaran entre los 80.000 y 1.500 habitantes, según datos del Censo de 

Población, Hogares y Viviendas 2010. En la Provincia de Córdoba, los municipios son: Villa 

María (79.946 hab., Dpto. Gral. San Martín), Bell Ville (34.439 hab., Dpto. Unión), Villa Nueva 

(19.362 hab., Dpto. Gral. San Marín); Mendiolaza (10.317 hab., Dpto. Colón), Brinkmann (9.963 
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hab., Dpto. San Justo), Canals (8.676 hab., Dpto. Unión), Noetinger (4.923 hab., Dpto. Unión), 

en la Provincia de La Pampa, la localidad de  Embajador Martini (1.434 hab., Dpto. Realicó). 

Se parte de entender que el desarrollo local es un proceso colectivo y multidimensional que 

abarca las dimensiones sociales, económicas, culturales, territoriales, ambientales e 

institucionales, y que impacta en la vida cotidiana de la población, en la convivencia colectiva y 

en la construcción de identidades sociales. Por lo tanto, en la gestión del desarrollo local es 

imprescindible adoptar un enfoque proactivo y generar procesos de planificación que orienten el 

desarrollo urbano hacia la sustentabilidad socio-ambiental. 

En este contexto, para reconocer la legibilidad e imaginabilidad urbana de los municipios 

estudiados, se recurrió a la metodología participativa y activa, a través de encuestas y 

construcción de mapas mentales o cognitivos, con actores de diferentes sexo y edad (niños, 

jóvenes, adultos y ancianos). Para ello, se tomaron como referencia, varios enfoques teóricos. 

Milgram (1977) señala que "“Un mapa mental es el dibujo de la ciudad que una persona lleva en 

su mente: las calles, barrios, plazas que son importantes para ella, de alguna forma enlazadas y 

con una carga emocional adjunta a cada elemento"”. Por su parte, el Dr. David Stea (1973) 

afirma que “El mapa cognitivo es un constructo que abarca aquellos procesos que posibilitan a 

la gente adquirir, codificar, almacenar, recordar y manipular la información sobre la 

naturaleza de su entorno. Esta información se refiere a los  atributos y localizaciones relativas

de la gente y los objetos del entorno, y es un componente esencial en los procesos adaptativos y 

de toma de decisiones espaciales”. Por su parte, Puyol, Estebanez y Mendez (1995) señalan que 

conocer el mapa mental que tiene el individuo y el grupo ayuda a comprender el comportamiento 

del hombre o de los grupos en la ciudad, ya que se supone que sus decisiones espaciales en la 

ciudad estarán muy influidas por estas imágenes mentales y esquemas espaciales.  

Por lo tanto, los mapas mentales o cognitivos proporcionan un marco de referencia ambiental 

(la persona que no es capaz de relacionar el lugar en el que se encuentra con su contexto se 

encuentra perdida); organizan la experiencia social y cognitiva; influyen en la organización del 

espacio y contribuyen a generar una sensación de seguridad emocional. 

 

 

 

 

 

 

 



Gráfico 1: Mapa cognitivo de la localidad de Embajador Martini, Prov. de la Pampa 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Trabajo práctico de la alumna Catherine Roulier; Geografía Urbana y Regional II, año 2011, Lic. en 

Desarrollo Local Regional. 

 

Gráfico 2: Mapa cognitivo de la localidad de Noetinger, Prov. de Córdoba 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Trabajo práctico del alumno Víctor Medina; Geografía Urbana y Regional I, año 2013. 

 

Por lo expuesto, los objetivos que se pretendieron alcanzar en la investigación son los 

siguientes:  



 Analizar el grado de legibilidad e imaginabilidad urbana de las ciudades de mediana y 

pequeña escala de los estudios de caso. 

 Estudiar las cualidades de los espacios públicos plazas y parques de las ciudades de mediana 

y pequeña escala para determinar la percepción de sus valores identitarios de los estudios de 

caso. 

 Realizar un análisis comparativo de la legibilidad e imaginabilidad urbana de las ciudades de 

mediana y pequeña escala de los estudios de caso. 

 Reconocer las dimensiones a través de las cuales se construye la identidad urbana en los 

municipios de pequeña y mediana escala de los estudios de caso. 

 Determinar estrategias generales de intervención en el espacio público para lograr legibilidad 

urbana y fortalecimiento de la identidad local. 

 Sistematizar los estudios de caso para conformar un archivo documental, cartográfico y 

fotográfico que sirva de base de otros trabajos de investigación 

 

Algunas consideraciones claves de los estudios de caso 

Para poder determinar el grado de legibilidad de una localidad es conveniente, primero, 

reconocer su estructura urbana desde un enfoque físico-funcional, la cual constituye una 

organización jerarquizada de espacios o partes y de elementos, en un momento determinado del 

proceso de transformación urbana. Se reconocen, entonces, áreas, nodos y ejes, que se 

conforman según el nivel de concentración y formas de agrupación de los usos del suelo y/o 

equipamientos y/o espacios verdes, de las características de los trazados, y de las jerarquías 

viales según sus funciones de movilidad; todo ello, condicionado además, por el soporte natural. 

En los casos de estudio, cuyo origen se vincula con la llegada del ferrocarril, la estructura urbana 

se conforma con un trazado predominantemente regular de manzanas 

rectangulares y/o cuadradas en relación con  las vías y el cuadro ferroviario, y 

posteriormente, de las rutas de acceso y vinculación con la escala regional, en cuyos bordes se 

concentran actividades comerciales y de servicios vinculadas con el transporte automotor y con 

las actividades agropecuarias, y con todas aquellas que demandan grandes lotes, alta 

accesibilidad y beneficiarse del efecto vidriera. Por otra parte, estas localidades muestran la 

conformación de un área y/o eje central comercial y de servicios con presencia de los 

equipamientos comunitarios más importantes de escala urbana y/o regional –iglesia principal, 

municipalidad, escuelas, casa de la cultura, policía, entidades financieras, entre otras–; en el 

resto de la planta urbana, el uso del suelo es residencial dominante con usos complementarios 

comerciales y a veces, institucionales, con diversos grados de consolidación; y también con la 



mixtura de actividades incompatibles como las industriales y asimilables y con otras actividades 

productivas, actividades recreativas molestas; en algunos casos, hay áreas y/o eje de uso 

exclusivo industrial. 

Gráfico 3: Estructuras urbano-territoriales de  las localidades de Villa María, de Embajador 

Martini, Brinkmann y Canals 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: 1) Informe de investigación “Transformaciones Urbanas en la periferia del conglomerado Villa María-

Villa Nueva”, Licenciatura en Desarrollo Local-Regional. IAPS. UNVM. Año 2012. 2) Roulier, C. (2014) Políticas 

públicas de Ordenamiento Territorial en La Pampa. Análisis de caso: los municipios del Departamento Realicó. 

Trabajo Final de Grado de la Lic. en Desarrollo Local-Regional. UNVM. 3) “Estrategia de Ordenamiento Urbano-

Territorial y de Lineamientos Urbanísticos del Municipio de Brinkmann, Provincia de Córdoba. 2011. 4) 

“Estrategia de Ordenamiento Urbano-Territorial y Lineamientos Urbanísticos del Municipio de Canals”, 2013. 

 

Respecto de las formas de ocupación del suelo, también existe una gran variedad de situaciones: 

en las áreas de mayor antigüedad, la ocupación del suelo es alta, el tejido urbano es 

variado y mixturado -continuo con y sin retiros de frente; discontinuo con y sin retiro de 
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frente, y en algunos casos, aislado y con retiro de frente-.  En el resto de la planta urbana, 

disminuye la densidad fundiaria y la intensidad de ocupación del suelo. 

En cuanto a la red vial, en general la misma carece de una clara jerarquización tipológico- 

funcional dado que se superponen las funciones de movilidad y accesibilidad. Se reconocen más 

fácilmente las vías urbana-regionales y urbanas principales. Por otro lado, suele haber camiones 

de gran porte estacionados en las diversas calles de la planta urbana como así también vehículos 

utilizados en la actividad agropecuaria, obstaculizando la circulación, el acceso a las 

edificaciones y la visibilidad, y generando problemas en la seguridad vial. 

Por lo expuesto, la imagen urbana en los ejes y/o áreas centrales principalmente, pero en el 

resto de la planta urbana también, la estructura espacial-formal es muy heterogénea, 

escasamente conformada por la diversidad de formas y tamaños de parcelas y manzanas, las 

diferentes formas de materialización de los retiros de frente y laterales, con un skyline muy 

irregular por la diversidad tipológica de la edificación tanto en los tipos arquitectónicos como en 

las alturas y tratamientos de fachadas; a ello se suma la profusión de carteles, tipos de toldos, 

mobiliario urbano, postes, cables aéreos, presencia transformadores y, en general, escasa 

presencia de forestación y si existe, no está sistematizada. 

La lectura de la estructura urbana desde el enfoque paisajístico-perceptual, se parte de la 

afirmación de Rudolf Arnheim (citado por Briceño Ávila, 2002): “El pensamiento, (…), es ante 

todo pensamiento visual”. En el recorrido del espacio urbano, las personas tienen vistas 

sucesivas sobre el mismo, en las que van integrando y relacionando los diversos componentes 

que permiten generar una imagen urbana o mapa mental/cognitivo. En el mismo sentido, el Arq. 

Kevin  Lynch (1974) afirma que la experiencia sensorial de un lugar es esencialmente espacial y 

que cuando se percibe un espacio, se crea una hipótesis visual y se construye una imagen mental 

organizada que se basa en la experiencia y objetivos del observador y en los estímulos visuales. 

Además plantea que la legibilidad urbana es la facilidad con que se pueden reconocer y 

organizar las partes y elementos de una ciudad en una pauta coherente, y ello puede realizarse a 

través de cinco componentes: sendas, nodos, hitos, barrios y bordes. 

Por otra parte, la legibilidad urbana está muy vinculada con las características propias de la 

estructura físico-espacial-funcional, por lo que pueden establecerse relaciones entre ambas 

lecturas y verificar si las representaciones subjetivas de las personas coinciden con la visión 

objetiva de la ciudad. 

El método de análisis de los casos de estudio se fundamentó, además, en las propuestas de la 

Arquitecta Morella Briceño Ávila (2002), quien plantea el reconocimiento de la imagen urbana 

a partir de las cualidades perceptuales que se plantean en la teoría gestáltica –igualdad, 



simplicidad, simetría, cierre, proximidad y regularidad– y que adoptan los componentes de la 

forma urbana trazado – calle – plaza – cruce. Se elaboraron matrices de análisis de los 

componentes de la imagen urbana y del espacio público considerando variables de los 

aspectos físicos-funcionales, físicos-morfológicos y físico-estructurales-perceptuales. Se 

utilizó la valiosa información de las encuestas realizadas por los alumnos -de las asignaturas 

Geografía Urbana y Regional- a los habitantes de sus localidades de origen. 

 

Gráfico 4: Elementos paisajísticos perceptuales de Villa María y Villa nueva 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia del equipo de investigación. 

 



Gráfico 5: Matrices de Análisis de la Imagen Urbana de Villa Nueva 

 

Fuente: elaboración propia equipo de investigación 

 

 



También se trabajó con las características de los espacios públicos con base en el 

reconocimiento que los habitantes tienen de sus aspectos más destacados. 

El Geógrafo Urbanista Jordi Borja (2003) considera que el espacio público tiene una dimensión 

socio- cultural, una jurídica y una físico-espacial; plantea que es un concepto jurídico porque 

está regulado por la administración pública, quien tiene la facultad del dominio del suelo, 

garantiza su accesibilidad a todas las personas y establece las condiciones para su uso y 

localización de actividades; respecto de la “dimensión socio-cultural” señala que el espacio 

público es un lugar de relación y de identificación de las personas, de animación urbana y de 

expresión comunitaria; respecto de la “dimensión físico-espacial”, expresa que el espacio 

público abierto es el que estructura, determina y ordena la forma urbana. En síntesis, Borja 

expresa que el espacio público tiene dominio público, es de uso social colectivo, tiene 

multifuncionalidad y se caracteriza en lo físico por su accesibilidad; por lo tanto, la calidad del 

mismo podrá ser evaluada por la cantidad e intensidad de las relaciones sociales que permite, 

por la mixtura de grupos y comportamientos y por su capacidad de estimular identificación 

simbólica, expresión e integración culturales. 

Por otro lado el Arq. Joaquín Sabaté (2004) expresa que “El espacio público constituye la 

manifestación más esencial de la ciudad, es la base de la convivencia y el ámbito de 

representación de la colectividad…”. Y en este espacio público, las referencias importantes 

para la lectura y evaluación del espacio urbano son, esencialmente, los elementos 

arquitectónicos y urbanísticos. 

Por su parte, la organización Project for Public Spaces PPS (Proyecto de Espacios Públicos), 

quienes considera que un buen espacio público necesita tener al menos 10 razones para que la 

gente quiera estar en él; a este atributo lo denomina el “Poder del 10”, entendiendo por ello la 

necesidad de que los lugares tengan variedad de actividades convocantes para la población. 

Plantean cuatro cualidades necesarias para que los espacios públicos sean exitosos: que sean 

accesibles, que tengan actividades que involucren a la gente, que sean espacios confortables y 

que tengan una buena imagen y que sean lugares sociables donde la gente pueda encontrarse. Se 

entiende por: 

Sociabilidad: los buenos espacios públicos deben permitir que la gente se encuentre con 

amigos y con vecinos, que se pueda sentir cómoda interactuando con extraños y se 

produzcan buenas relaciones sociales, donde haya mixtura de edades y grupos étnicos, 

donde la gente se sienta orgullosa de llevar amigos al lugar y donde se genere un fuerte sentido 

de pertenencia al lugar.  



Usos y actividades: las actividades son el soporte básico de los espacios públicos; debe 

haber actividades en las cuales la gente pueda participar, y además, tener la capacidad de 

atraer personas de diversas edades, solas y en grupo, de manera tal de tener motivos para ir 

a estos lugares y querer volver. 

Acceso y conectividad: la accesibilidad de un lugar se valora por el tipo de conexiones 

visuales y físicas que tiene con su entorno. Un espacio público es exitoso si es de fácil acceso y 

cruce, si es visible tanto de lejos como de cerca; si en sus bordes las calles tienen actividades 

comerciales y si además, cuentan con estacionamientos próximos y posibilidad de acceso por 

transporte público.  

Confort y buena imagen: el confort incluye percepciones sobre seguridad y limpieza, por 

tener diversos lugares para sentarse adecuadamente localizados tanto al sol como a la 

sombra, por ofrecer  diversas  oportunidades  para  realizar  fotografías,  por  la  presencia  de  

personas  de seguridad que cuidan estos espacios. 

Gráfico 5: Matrices de Análisis del Espacio Público de Villa María 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia del equipo de investigación. 

Tal como se expuso precedentemente, la calidad de los espacios públicos, tanto de las calles 

como de las plazas, parques y bordes de los cursos de agua, son fundamentales en la 

construcción de la legibilidad urbana. Las características formales de los espacios públicos tienen 

una incidencia parcial en facilitar la percepción de la identidad y su apropiación colectiva. La 

imaginabilidad social, dada por las prácticas sociales, tiene mucha mayor fuerza en la 



apropiación colectiva de los espacios públicos como pudo observarse en Canals. No obstante, 

hay que destacar que una potente legibilidad urbana refuerza la imaginabilidad social, lo cual 

pudo comprobarse en los casos de Villa María y Brinkmann.  

Para definir la identidad urbana, se tomaron los conceptos de Sergi Valera y Enric Pol (1999) 

quienes establecen que la identidad social urbana de una persona o grupo está dada por la 

identificación con un entorno urbano en un nivel de abstracción en áreas, barrios o ciudad en 

dimensiones tales como la territorial, la comportamental, la social, que refiere a las prácticas 

sociales; la dimensión social, que considera la estructura y tipo de población; la dimensión 

ideológica, que analiza los valores, creencias y cultura; la dimensión psicosocial, que incluye 

los estilos de vida; la dimensión temporal, que involucra el sentimiento de una historia en 

común. Por otra parte, caracterizan el simbolismo “a priori” de un espacio cuando se pretende 

crear un espacio simbólico con una significación preestablecida, que puede ser o no ser integrada 

por la población cómo elemento referencial. Esto puede devenir en la sintonización entre la 

sensibilidad de la población y la intervención hecha, reforzando la identidad y actuando como 

elemento aglutinador social de la colectividad; pero también puede no haber sintonía, y 

generarse agresión y rechazo respecto de la intervención, y no generar valores simbólicos. 

Caracterizan el simbolismo “a posteriori” cuando se produce una interacción entre las personas 

que y el lugar –que no requiere ninguna estructura formal potente, monumental o destacada–

cargado de significados socialmente construidos y que actúa como elemento vertebrador de la 

comunidad. 

Finalmente, el filósofo Daniel Innerarity (2011) expresa que “La ciudad es una particular 

puesta en escena de las sociedades. En el modo de saludarse, en los itinerarios que 

realizamos, en las relaciones de vecindad o en el modo de urbanizar ese espacio es posible 

encontrar un elocuente resumen de nuestra manera de entendernos”…(…)… Hay una 

correspondencia estructural entre la disposición física de las cosas en el orden espacial y las 

prácticas políticas asociadas, entre el espacio físico y el espacio cívico…(…)… La sociedad 

está tanto constituida como representada por las construcciones y los espacios que crea”. 

 

Reflexiones finales 

Este proyecto de investigación tiene la finalidad de convertirse en la base teórico-conceptual  

metodológico-instrumental para abordar estrategias de desarrollo local desde la mirada 

territorial, con acciones que incluyan la participación social de manera tal de contribuir a la 

construcción simbólica urbana y a la identidad social. Como señalan Enric Pol y Sergi Valera 



que “si existe una buena identificación con la ciudad, si existe una identidad de lugar 

potente, el nivel de satisfacción global del ciudadano es más elevado que si no existe”. 

Los resultados que se obtuvieron de la investigación podrían convertirse en referentes para el 

planteo de políticas y estrategias de desarrollo local. Así, se concluye que un tema clave a 

considerar es la caracterización de la estructura urbana físico-funcional:el soporte natural, la 

estructura viaria, la continuidad/yuxtaposición de diversos trazados urbanos y la presencia o no 

de elementos patrimoniales naturales y construidos, son factores claves de su organización. 

Desde la dimensión socio-económica, los procesos históricos de conformación urbana según el 

origen y las dinámicas de transformación socio-territoriales –migraciones, personalidades 

destacadas, pautas culturales, costumbres, entre otras–, la celebración de festividades vinculadas 

con su base económica –dada por actividades industriales, culturales y/o recreativas <Fiesta del 

Oro Blanco en Canals, Festival de Peñas en Villa María, por ejemplo>– constituyen factores que 

inciden fuertemente en la legibilidad e imaginabilidad social, y en la construcción de identidades 

locales. Desde el aspecto legal-administrativo, las políticas públicas orientadas al tratamiento del 

espacio público con obras sistematizadas, los principios rectores de las Cartas Orgánicas y las 

normativas urbanísticas y de espacio público, son fundamentales en la legibilidad e 

imaginabilidad urbanas. 

Por ejemplo, en el caso de Villa María, la impronta de su trazado fundacional con los cuatro 

bulevares que delimitan un área dividida en dos sectores por la traza del ferrocarril, el límite Sur 

definido por Río Ctalamochita y las principales vías de acceso urbano-regionales, le dan fuerte 

legibilidad a escala urbana, por la morfología de sus sendas y las características de los nodos que 

se conforman, sumado a ciertos hitos de importancia morfológica y funcional. No obstante, la 

mayor potencia en la legibilidad que contribuye a su imaginabilidad, se encuentra en el sector 

Este de la planta fundacional y en la costanera del Río que concentra la mayor cantidad de 

equipamientos y varios hitos urbanos. Otro aspecto a destacar, son los marcos normativos y las 

acciones del sector público en proyectos para mejorar el espacio público y darle identidad, y la 

construcción de equipamientos institucionales públicos con morfologías visibles, todo lo cual 

contribuye a fortalecer la imaginabilidad urbana, y su identidad local. 

En la Ciudad de Bell Ville, su legibilidad se dificulta a escala de toda la planta urbana por la 

fragmentación espacial que producen el Río Ctalamochita, la traza del ferrocarril, la RN Nº 9 y 

la RP Nº 3. No obstante ello, a escala de su área central o de ciertos ámbitos urbanos –costanera, 

Parque Tau–, la legibilidad se hace más potente. En este caso, el marco normativo y las acciones 

en el espacio público –Parque Tau, costanera, área central, nodos viales–, también contribuyen a 

fortalecer la imaginabilidad urbana. 



La ciudad de Villa Nueva presenta la situación inversa a la de Villa María y también de Bell 

Ville. Su legibilidad es muy baja, y contribuye a esta situación su estructura urbana físico-

funcional en la que el cambio de la dirección de los trazados, la baja jerarquización de la red 

vial, los pocos nodos claramente definidos y los escasos hitos, hacen difícil su imaginabilidad. A 

esto se suman las escasas acciones normativas y de obras en el espacio público por parte del 

Municipio. 

En los casos de los tres centros urbanos de pequeño tamaño –Brinkmann, Mendiolaza y Canals–  

es más fuerte la imaginabilidad social, producto de los significados construidos socialmente y es 

más débil su legibilidad urbana. 

En la legibilidad urbana de todos los municipios estudiados, se reconocen como nodos, sus áreas 

centrales y los puntos de acceso; como hitos, sus principales equipamientos tanto por sus 

funciones como por sus características edilicias; como sendas, las calles de la red vial urbana-

regional, y como bordes, los cursos de agua, las trazas del ferrocarril, los límites urbano-rurales. 

En todos los casos, las características morfológicas y ambientales del espacio público – 

tratamiento de solados, iluminación, cartelería, forestación, iluminación y las actividades del 

borde público-privado– son claves en la percepción de la identidad urbana y de su apropiación 

colectiva. 

Tal como se expuso precedentemente, la calidad de los espacios públicos, tanto de las calles 

como de las plazas, parques y bordes de los cursos de agua, son fundamentales en la 

construcción de la legibilidad urbana. Las características formales de los espacios públicos tienen 

una incidencia parcial en facilitar la percepción de la identidad y su apropiación colectiva. La 

imaginabilidad social, dada por las prácticas sociales, tiene mucha mayor fuerza en la 

apropiación colectiva de los espacios públicos; ejemplo concreto de ello se observa en el caso de 

Canals. No obstante, hay que destacar que una potente legibilidad urbana, refuerza la 

imaginabilidad social; ejemplos de ello son los casos de Villa María y Brinkmann. 

Por lo expuesto, se observa que las políticas públicas son necesarias para la construcción de la 

legibilidad urbana y el fortalecimiento de la identidad local y deberían plantearse en distintas las 

dimensiones. 

Una dimensión clave es físico-espacial, con proyectos concretos en los espacios públicos: 

sistematizar los tratamientos de calles –veredas y aceras– y en las fachadas que las delimitan; 

generar proyectos de arbolado público con especies adaptadas al clima local, a la situación de las 

redes infraestructurales y a las jerarquías de los mismos; monumentalizar los espacios asociados 

a elementos de significación con referentes simbólicos reconocidos por los habitantes; reforzar el 



carácter icónico de los hitos con una mejor calidad visual y de relaciones con su entorno; 

valorizar la calidad plástica de los espacios mediante la recreación artística de su imagen. 

En la dimensión social e institucional, se debería facilitar la intervención de los usuarios en las 

decisiones sobre la gestión del espacio público y su uso; promover la participación de la 

comunidad celebrando acontecimientos; reforzar los estudios y testimonios de la historia local a 

través de explicaciones sobre la evolución de las forma de los lugares a través del tiempo; 

estimular prácticas de cuidado y respeto de los espacios públicos; incentivar la conciencia 

urbanística a través de la legitimación por parte de la comunidad de las normas urbanísticas y de 

los espacios públicos así como los principios rectores que se acuerdan en las cartas orgánicas. 

Además, en la gestión local, se deberían proponer metodologías participativas que garanticen 

acuerdos sociales sobre los roles e imágenes de la ciudad/localidad pretendida por la comunidad. 
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